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Resumen
En 1941 el Consejo Superior de Investigaciones Científicas crea el Instituto 
Español de Entomología (IEE), centro que absorbe la Sección de Entomología del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales (MNCN), sus colecciones, biblioteca, la mayor parte 
de su personal y su actividad. El presente trabajo está dedicado a la labor del IEE en la 
difusión y divulgación de la fauna entomológica a través de exposiciones, conferencias 
y cursos, publicaciones y envíos de colecciones de insectos a centros de enseñanza, 
entre otras actividades propias de un museo, así como a describir las dificultades que los 
responsables del IEE encontraron para el desarrollo de estas funciones y la respuesta 
del público. En 1985 el IEE desaparece como institución independiente al integrarse 
nuevamente en el MNCN. 
AbstRAct
In 1941 the Consejo Superior de Investigaciones Científicas creates the Instituto 
Español de Entomología (IEE), a center which absorbs the section of Entomology of the 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN), its collections, library, the greater part 
of its staff and its activity. The present work is dedicated to the task of the IEE in the 
promotion and dissemination of the entomological fauna through exhibitions, conferences 
and courses, publications and shipments of entomological collections to centers of 
education, among other activities of a museum, as well as to describe the difficulties 
that those responsible for the IEE found for the development of these functions, and the 
public response. In 1985 the IEE disappears as an independent institution to be integrated 
back into the MNCN. 
I. IntRoduccIón
En 1941 el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) crea 
el Instituto Español de Entomología (IEE)1, heredero directo de la Sección de 
* Presentado en la XXI Bienal RSEHN, Burgos, 2015.
Investigación realizada en el marco del proyecto HAR2011-28621.
1.  Decreto de 10 de marzo de 1941 por el que se crea en el Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas el Instituto Español de Entomología. Boletín Oficial del Estado, de 22 
de marzo de 1941 (81), pág. 1932-1933.
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Entomología del Museo Nacional de Ciencias Naturales (MNCN). El Museo a 
su vez, después de la Guerra Civil, había pasado de depender de la Junta para 
Ampliación de Estudios (JAE) a hacerlo del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC). Se crearon además otros dos institutos, el “José de Acosta” 
en 1940, con el que en muchas ocasiones se identifica al MNCN, y el Centro de 
Investigaciones Geológicas “Lucas Mallada” en 1943. Los tres ocuparon el mismo 
edificio, el Palacio de la Industria y de las Artes, que ya compartía el MNCN con 
la Escuela Superior de Ingenieros Industriales desde su traslado definitivo a esta 
sede en 1910. 
En el Instituto Español de Entomología se incluyen parte del personal de 
la Sección, las colecciones de insectos y una excelente biblioteca especializada. 
A pesar de la notable reducción de recursos humanos debida tanto al exilio 
y las depuraciones tras la Guerra Civil, como a la reestructuración de las 
instituciones, el IEE retomó rápidamente su actividad investigadora (GomIs, 
2014) y supo emprender labores dedicadas a la divulgación científica en diversos 
ámbitos, actividad que también era realizada desde la Sección de Entomología 
de la que provenía. De hecho, el Decreto fundacional que recoge sus funciones 
señala que “…además de su labor específica cumplirá la misión y funciones que 
tenía señaladas en el Museo Nacional de Ciencias Naturales dicha Sección de 
Entomología” por lo que no solo debe desarrollar labores de investigación y 
conservación de colecciones sino también tareas encaminadas a la formación 
y a la divulgación de la ciencia, en este caso, la relacionada con el mundo de los 
insectos. Así lo recogía el Reglamento de los Museos2, que regulaba las funciones 
del de Ciencias Naturales antes de la guerra, estableciendo que, entre sus fines 
estaba procurar “…la divulgación de los conocimientos de Ciencias Naturales 
mediante conferencias, cursos breves sin carácter académico y cursos prácticos 
y por la exhibición de objetos y colecciones convenientemente dispuestas 
para la ilustración del público…” y que, correspondía “a los Jefes de Sección 
la disposición de los objetos en las vitrinas, así como la responsabilidad de las 
determinaciones de los seres y objetos que se hallen expuestos”. Lo que incide 
aún más en la consecución de estos objetivos por parte del nuevo instituto.
En este sentido hay que destacar que la mencionada Sección había 
experimentado un más que notable desarrollo de la mano de Ignacio Bolívar, 
entomólogo y director del Museo Nacional de Ciencias Naturales durante el 
primer tercio del siglo XX (GomIs, 2007; oteRo cARvAjAl & lópez sánchez, 2012), 
y que el nuevo Instituto intenta mantener. Además, Bolívar no solo fue impulsor 
de la Sección de Entomología sino que como director del Museo (1901-
1934) lo transformó en una moderna institución que dejaba atrás su pasado 
decimonónico, consiguiendo para él una nueva sede en el Palacio de la Industria 
y las Bellas Artes. Efectivamente, el Museo había sido desalojado en 1895 de su 
sede en la calle Alcalá nº 13 y reubicado en los bajos de la Biblioteca Nacional. No 
obstante el espacio destinado a tal fin era insuficiente por lo que las Secciones de 
Entomología y Antropología se acomodaron en el Museo del Dr. Pedro González 
de Velasco en la calle Alfonso XII (actualmente Museo Nacional de Antropología). 
Esta circunstancia, en principio poco favorable, dotó sin embargo a la colección 
de Entomología de mayor espacio y permitió su crecimiento (zARco, 1935; 
bARReIRo, 1992). Además el espíritu de renovación de Bolívar tuvo, sin lugar a 
dudas, influencia en Gonzalo Ceballos, discípulo directo suyo, investigador de la 
Sección de Entomología del MNCN y primer director del IEE. 
Por otro lado se puede añadir que también contribuyó al dinamismo del 
Instituto el hecho de que Ceballos, Ingeniero de Montes, impulsó no solo la 
investigación pura sino también la aplicada, tanto en el ámbito forestal (mARtín 
AlbAlAdejo et al., 2016) como agrícola, ambas de gran interés para la política 
científica de los primeros años del CSIC. En total fueron 26 años al frente de la 
institución, desde su fundación hasta su fallecimiento en 1967, a la que imprimió 
una clara y definitiva trayectoria. Le sucedieron en la dirección el también 
discípulo de Bolívar Ramón Agenjo, desde 1967 a 1978, y Salvador Peris, desde 
1978 a 1984. 
Sin embargo, después de la guerra el Museo Nacional de Ciencias Naturales 
se vio apartado de su actividad investigadora ya que esta quedó encomendada 
al Instituto “José de Acosta” de Ciencias Naturales (1940). En 1943 se crea 
2.  Reglamento de los Museos, Nacional de Ciencias Naturales, Antropológico y Jardín Botánico. 
1930. Ministerio de Instrucción Pública, Madrid, págs. 3, 10.
El InstItuto Español dE Entomología (1941-1985).  un musEo dEntro dEl musEo
Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat. Secc.  Aula, Museos y Colecciones, 3, 2016
65 
el Centro de Investigaciones Geológicas “Lucas Mallada” y también esta área 
de investigación  queda segregada del MNCN. Durante el periodo objeto de 
estudio ocuparon el cargo de director del Museo siete personas distintas. A 
esto hay que añadir que se dieron  etapas en las que el Museo permaneció sin 
director, la más larga de 1971 a 1975 (nAvAs, 2007).  Atraviesa el Museo una 
época de pobreza económica y confusión en cuanto a sus funciones y cometidos. 
Además, a pesar de que oficialmente las exposiciones y colecciones de Zoología 
y Geología constituían su exclusiva obligación, durante este periodo hubo muy 
pocos cambios y bastante deterioro de unas y de otras. Asi, con motivo de la 
celebración del segundo centenario del Museo, en 1976, la prensa recoge que “La 
situación actual del Museo de Ciencias Naturales […] es lamentable, precaria”3. 
En este sentido hay que señalar que  inactividad y estatismo fueron la tónica 
general para la mayoría de los museos de España ya que, según señala María 
Bolaños en su Historia de los museos de España, estos apenas cambiaron desde 
antes de la guerra hasta el final del franquismo (bolAños, 2008). 
Por su parte el Instituto Español de Entomología, encabezado por su director 
Gonzalo Ceballos, quiso marcar desde 
el principio las distancias tanto con el 
MNCN como con el CSIC. A pesar de 
que  el IEE mantuvo su sede en el Palacio 
de la Industria y las Artes, su director 
abrió una entrada exclusiva para los 
empleados en un lateral de la fachada, 
donde colocó la placa correspondiente, 
pero no con el árbol de la ciencia, 
símbolo del CSIC, sino con un escudo 
imperial, y prohibió expresamente el 
acceso de sus trabajadores a través de la 
puerta principal del Museo (compte sARt, 
2009) (Figura 1). Aunque los motivos del 
enfrentamiento entre Museo e Instituto 
no están totalmente claros, pudieron 
tener su origen en sus diferencias 
respecto a la organización de los centros 
en sus relaciones de vecindad, pues 
implicaban obligaciones compartidas en 
cuanto al mantenimiento del edificio, en 
la competencia por el espacio y también, 
quizá, en la falta de sintonía entre sus 
directores.
En este trabajo haremos un repaso 
de las diferentes actividades museológicas y divulgativas que se desarrollaron en 
el Instituto agrupándolas en tres grandes bloques: Exposiciones y Colecciones 
Didácticas; Cursos y Conferencias; y Publicaciones y Documentales. Finalmente, 
analizaremos las dificultades que tuvo el IEE para llevar a cabo estas iniciativas. 
2. exposIcIones y coleccIones dIdáctIcAs
Prácticamente desde el comienzo de su andadura el IEE trató de sentar 
las bases para la instalación de exposiciones entomológicas dirigidas a todo 
tipo de público. Ya en 1946 el director remite al Secretario General del CSIC 
diversos presupuestos para construir unas vitrinas “…con el objeto de dotar al 
Instituto de unas salas de exposición para el público”, pero también mobiliario 
para un salón de Actos para conferencias, biblioteca y otros fines4. En el Boletín 
Oficial del Estado del 17 de abril de 1948 se publica la aprobación del proyecto 
y su importe total. Posteriormente, en abril de 1952, se solicita desde el IEE un 
presupuesto adicional para finalizar las instalaciones correspondientes a las salas 
de exposiciones5.
3.  ABC (Madrid). 22 de julio 1976: p. 32.
4.  Archivo MNCN, Sign. ACN0456.
5.  Archivo MNCN, Sign. ACN0457/002_001.
Figura 1. Vista del Palacio de las Artes y la Industria con la puerta 
de entrada al MNCN (en el frente) y el acceso al IEE (puerta 
pequeña en lateral) (Archivo MNCN. Sign. ACN003 003 08110). 
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En relación con la actividad expositiva 
cabe señalar que, en 1951, una pareja de 
entomólogos, Pedro Alfaro y y José María 
Orejón, le habían presentado a Ramón Agenjo, 
entomólogo del IEE que entonces estudiaba 
los lepidópteros burgaleses, un proyecto de 
exposición entomológica a realizar con motivo 
de las fiestas estivales de Burgos para el que 
solicitaban apoyo, asesoramiento y ejemplares 
de las colecciones del IEE6. Aunque finalmente 
y por razones que se desconocen la muestra 
no se llegó a realizar, sí pone de manifiesto la 
importancia del IEE como centro de referencia 
en esta disciplina y su divulgación. 
Es en las memorias de 1954 del IEE donde 
queda reflejada la doble labor museológica e 
investigadora realizada ese año por el Instituto 
ya que se terminaron de instalar dos salas de 
exposiciones permanentes7 que abrieron al 
público el 1º de abril del año siguiente. La primera 
estaba dedicada a la sistemática de la fauna 
entomológica española junto a fauna paleártica 
y exótica. Se exhibían además ejemplares 
representativos del dimorfismo sexual y 
distintas etapas del desarrollo de insectos, todos 
ellos expuestos en mesas-vitrina y grandes cajas 
entomológicas. La muestra se completaba con 
dibujos y láminas de anatomía interna junto a 
tres frisos relacionados con la historia de la 
entomología desde los asirios a Linneo (Figura 
2). En la segunda sala se presentaban diferentes 
grupos biológicos a modo de dioramas en 
los que se podían contemplar los insectos en 
su medio natural, destacando los de interés 
económico, como la procesionaria del pino, la 
fauna de la vid y los insectos radicícolas, temas 
en los que el IEE investigaba (AGenjo, 1956; 
RuIz cAstRo, 1944-1947; mARtín AlbAlAdejo et 
al., 2016). También se presentaban diferentes 
grupos con artrópodos de la Sierra de 
Guadarrama, de bosques tropicales o dedicados 
a la entomofauna cadavérica, entre otros (Figura 
3). Según sus organizadores esta exhibición fue 
pionera en Europa por el tipo de montaje. Así 
lo recogía el periódico La Vanguardia, que el 
mismo día de su apertura informaba sobre la 
exposición en un artículo que llevaba por título 
“La maravillosa vida de los entomólogos”8, en 
el que se aludía que para la realización de los 
dioramas los responsables del IEE se basaron 
en exhibiciones del Natural History Museum 
de Nueva York. Eduardo Zarco, Secretario del 
Instituto, fue el encargado del montaje de estas exposiciones9. Completando la 
serie de dioramas se mostraba, además, un gran óleo de Luis Esteban Matamala, 
dibujante del IEE, que representaba la fauna entomológica ibérica de la madrileña 
sierra guadarramense.
6.  Archivo Municipal de Burgos, Sign. 14-810 pieza 12_20151120094155.
7.  Archivo MNCN, Sign. ACN0433.
8.  La Vanguardia Española. Sección La Vanguardia en Madrid. 1 de abril 1955: p. 11.
9.  A Eduardo Zarco, trabajador infatigable, se debe en gran parte la creación del Instituto 
(véase por ejemplo, el Informe del entomólogo Baeta Neves dirigido al Presidente do 
Instituo para A Alta Cultura sobre su estancia en el IEE (1945). Archivo del Instituto 
Camoes, proceso 1530/7).
Figura 2.- Vista general de la sala de sistemática (Archivo 
MNCN. Sign. ACN003 003 08120).
Figura 3.- Diorama que representa la fauna entomológica 
cadavérica (Archivo MNCN. Sign. ACN003/003/08164).
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Para financiar los gastos de fluido eléctrico, limpieza, vigilancia, mantenimiento 
y reposición de ejemplares que generó la apertura al público de estas salas, se 
solicitó autorización al Secretario General del CSIC para cobrar la entrada a 
sus visitantes. La admisión, que en un primer momento ascendía a tres pesetas, 
no era general ya que “dado el carácter pedagógico de la exposición” quedarían 
exentos del pago los estudiantes universitarios, previa presentación del carné, y 
los alumnos de Centros oficiales de Enseñanza. Estos últimos debían solicitar por 
escrito la reserva de la visita ya que el espacio era reducido y muchos los centros 
de enseñanza interesados10. Los ingresos y los visitantes fueron aumentando de 
año en año. El precio de la entrada se subió a cuatro pesetas en 1972 (marzo) y 
a cinco en 1974 (febrero). Cabe señalar en este punto que dadas las dimensiones 
de las salas de exposición (aproximadamente 100 m2, frente a los cerca de 
3.000 que poseía el Museo) el número de visitas que recibía el IEE no era nada 
desdeñable (ver Tabla I).   
En relación con los ingresos por entradas, el director Ceballos informa 
en 1960 al Secretario de la División de Ciencias Matemáticas, Médicas y de 
la Naturaleza del CSIC, del uso que se les da. Así, le comunica que la media 
anual ascendía a 62.000 pesetas con las que se sufragan los gastos de personal, 
renovación y mantenimiento de la instalación expositiva y los que afectan a la 
Estación de Ensayos de El Ventorrillo11, estación en la Sierra de Guadarrama que 
el Instituto disponía desde 1944 (hasta unas 42.500 pesetas). Lo restante se 
utilizaba para abonar gastos de fin de ejercicio12.
En cuanto al horario de apertura al público se solicitó que coincidiera con 
el de las exposiciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales debido a “la 
interdependencia del edificio” entre los dos centros, pues las personas que 
10.  Archivo MNCN, Sign. ACN0733/02.
11.  Fundada por el MNCN en 1910 con el nombre de Estación Alpina de Biología; 
actualmente se la conoce como Estación Biológica de El Ventorrillo; sigue siendo 
gestionada por el MNCN.
12.  Archivo MNCN, Sign. ACN0457.
Tabla I.- Visitantes e ingresos por entradas del Instituto Español de Entomología*
Año Nº de visitantes Ingresos (pesetas)
1956 20.000 60.000,00
1957 20.667 62.000,00
1958 21.000 63.000,00
1959 21.000 63.000,00
1960 sin datos sin datos 
1961 16.480 49.440,00
1962 17.099 51.296,00
1963 23.807 71.422,00
1964 28.502 85.506,00
1965 32.109 96.327,00
 1966 sin datos sin datos 
1967 38.832 100.806,00
1968 36.980 110.940,00
1969 42.664 127.152,00
1970 46.352 139.056,00
1971 39.821 128.253,00
1972 37.424 149.414,00
1973 11.082 44.328,00
Año Nº de visitantes Ingresos (pesetas)
1974 39.458 194.621,00
1975 41.845 195.788,00
1976 47.714 234.960,00
1977 57.998 289.990,00
1978 60.696 303.480,00
1979 66.761 333.409,00
1980 81.161 405.665,00
 1981 a
1983
datos sin 
contabilizar
datos sin 
contabilizar
1984 58.695 293.475,00
1985 19.995 99.775,00
* 1967: no hay registro de entradas en el mes 
de noviembre; 1969: cerrado desde el 24 al 28 de 
febrero; 1971: cerrado desde el 5 de noviembre al 31 
de diciembre; 1972: cerrado desde el 1 de enero al 20 
de febrero; 1973: cerrado desde el 8 de febrero al 16 
de octubre; 1981 a 1983: datos sin contabilizar; 1984: 
no hay registro de entradas en el mes de agosto; 1985: 
se cierran las exposiciones al público el 13 de abril.
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visitaban las exposiciones del IEE entraban por la puerta principal del Museo13, 
para ascender al Instituto, situado en la segunda planta, a través de las escaleras 
principales del edificio. El acceso que se había abierto en el lateral de la fachada 
quedaba, como se ha indicado anteriormente, solo para uso de los empleados. 
Respecto a los visitantes, hay que señalar que, además de la barrera física que 
suponía subir hasta el segundo piso (el tercero si se tiene en cuenta la planta baja) 
debían también soslayar una barrera económica ya que, excluidos los estudiantes, 
tenían que abonar doble entrada, la del Museo y la del IEE. Esta circunstancia 
queda reflejada en una “Brevería” titulada “Insectos” publicada en el diario ABC14 
que dice:
 “Y la situación llega a parecer absurda cuando la Sala de Entomología 
[…] se encuentra instalada en la tercera planta del edificio que aloja a este 
Museo. Bien es verdad […] que, para entrar en esa sala hay que pagar además del 
boleto de entrada al Museo, otras cinco pesetas más…”
A estos inconvenientes se añadiría el del nombre del centro, Instituto Español 
de Entomología, poco sugestivo para el gran público. Un lector del mismo diario 
proponía unos años antes, en 1969, “que se intercalara en el letrero de la fachada 
algo así como Estudio de los Insectos”15.
El contenido de las exposiciones del IEE apenas varió con el  tiempo aunque 
cabe señalar que en 1958, para dinamizar las muestras permanentes, según 
figura en la Memoria del Instituto de ese año, se exhibieron temporalmente dos 
colecciones: una selección de coleópteros de África del Sur, donativo del Dr. 
Koch del Transvaal Museum de Pretoria y una Selección de ortópteros (insectos-
palo e insectos-hoja).
Por otra parte, la relación con los centros de Enseñanza oficiales iba 
más allá de la concertación y atención de las visitas e incluía, como se venía 
haciendo anteriormente desde el Museo Nacional de Ciencias Naturales, envíos 
de colecciones didácticas de insectos. Esta actividad se desarrolló solo durante 
los primeros años del Instituto (mARtín AlbAlAdejo, 2014) y se vio seguramente 
favorecida porque se disponía de la Estación en la Sierra de Guadarrama (El 
Ventorrillo) que facilitaba el muestreo.
Otro de los aspectos relacionados con la divulgación que desarrolló el IEE 
fue lo que hoy se denominaría merchandising ligado a la exposición entomológica. 
Desde finales de los años 70 el IEE inició la producción de una serie de postales 
de lepidópteros (Figura 4) destinadas a la venta con el doble propósito de 
contribuir a la difusión de su conocimiento y a recaudar fondos. Se adquirían en 
la misma taquilla donde el público compraba las entradas16 y también en la tienda 
del MNCN. Se trataba de una serie dedicada a ocho especies de mariposas17 
con un precio de 6 pesetas cada una que tuvo bastante éxito entre los visitantes 
según se refleja en la contabilidad del Centro en esos años.
3. CuRsos y confeRencIAs 
Prácticamente desde su fundación el IEE propuso la organización de 
cursos dirigidos a estudiantes de Ciencias Naturales, Ingenieros de Montes o 
Agrónomos. En 1942 se imparte un Curso de Entomología Médica y Veterinaria a 
cargo de Gonzalo Ceballos, Luis Nájera, Luis Vélez de Medrano, José del Cañizo y 
Eduardo Zarco y también se distribuyó material pedagógico de carácter general 
entre los centros oficiales que lo solicitaron.
 Asimismo, en 1956, inmediatamente después de la inauguración de 
las salas de exposiciones, la dirección del Instituto manifiesta al Ministro de 
Educación Nacional18 que estas son un medio insuficiente para transmitir a 
toda la población interesada (estudiantes, agricultores, licenciados en Ciencias, 
ingenieros, médicos...) los conocimientos imprescindibles sobre entomología. 
Por eso propone la realización de cursos dirigidos tanto a los Inspectores de 
13.  Archivo MNCN, Sign. ACN0457.
14.  ABC (Madrid). 7 de julio 1977: p. 17.
15.  ABC (Madrid). 4  de noviembre 1969: p. 48.
16.  Comunicación personal M. Hitado (auxiliar de investigación del IEE).
17.  Archivo MNCN, Sign. ACN0736/004.
18.  Archivo MNCN, Sign. ACN0457/006.
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Enseñanza Primaria, con el fin de que transmitiesen 
sus conocimientos a los maestros, como a otros 
profesionales a los que se les otorgaría un diploma 
de Entomología Forestal, Médica o Agrícola, según 
correspondiera.
La falta de presupuesto se compensó con la 
realización de actividades que no suponían un gasto 
elevado y así, las conferencias fueron una actividad 
constante durante la existencia del IEE.   A través de 
ellas se ofrecieron diferentes aspectos de la entomo-
logía que abarcaban desde la investigación básica a la 
entomología aplicada para un público especializado, 
pero también incluían charlas divulgativas dirigidas a 
uno más amplio. Se impartieron tanto en el propio 
centro como en otras instalaciones del CSIC y uni-
versitarias.  Algunos de los temas tratados fueron, los 
insectos en la economía de Guinea, los parásitos y 
enfermedades de la procesionaria del pino o la lucha 
microbiológica contra esta plaga y los limántridos en 
España (Figura 5).
Además, el Instituto aprovechó las excelentes 
relaciones internacionales que anteriormente 
mantenía la Sección de Entomología del MNCN para 
que los investigadores extranjeros que lo visitaban 
impartieran aquí sus conferencias. Entre otros, 
participaron el Prof. Wilhelm Goetsch, Decano de 
la Facultad de Ciencias de Breslau19 (Alemania), 
que disertó sobre insectos sociales (1942), el Prof. 
Kenneth M. Smith, del Molteno Institute de Cambridge 
sobre últimos avances en el campo de virus de 
interés económico forestal (1954) o la conferencia 
del Prof. B. P. Uvarov, Director del Anti-Locust Centre 
de Londres sobre la langosta del desierto (1955). 
4. publIcAcIones y documentAles
El IEE contaba con una revista de carácter 
científico, EOS, fundada por la Sección de Entomología 
del MNCN en 1925. Sin embargo, para divulgar la 
entomología entre los muchos aficionados, entendió 
que necesitaba otra de carácter más general y que 
consiguiera llegar a diferentes colectivos. Así, dos 
años después de fundarse el IEE, los promotores 
del Instituto crean la revista Graellsia, que nace para 
aglutinar y formar a aficionados y a profesionales de 
otras disciplinas (agricultores, ingenieros forestales, 
veterinarios, médicos, etc.) aunque también llega 
a ser un vehículo de difusión para entomólogos 
consagrados (mARtín AlbAlAdejo et al., 2014). Según 
aparece reflejado en las memorias del año 1943 
del Instituto, la revista Graellsia tiene un carácter 
“divulgador y formativo […] dedicado a romper el 
aislamiento de gran nº de aficionados a la Entomología”.
En los primeros años de andadura Graellsia incluye artículos divulgativos 
sobre curiosidades, saber popular y aspectos prácticos de la entomología, 
además de artículos científicos. Se publicaron entre otros: “Curiosidades de las 
arañas” (álvARez sánchez, 1944), “Leyendas y tradiciones sobre algunos insectos 
de Mallorca” (felIú QuAdReny, 1944), la serie “Gente conocida” sobre pulgas, 
piojos, chinches y polillas (cebAllos, 1945a, b, c; cebAllos, 1946) o “Los insectos 
en la obra de Cervantes” (cebAllos, 1947). Entre 1958 y 1966, Ignacio Docavo 
publica 13 guiones para la radio, entre los que se encuentran “La oruga de las 
19.  Breslau, que en 1942 pertenecía a  Alemania, es la actual ciudad polaca Wroclaw.
Figura 4. Postal con ilustración del lepidóptero Vanessa 
atalanta (Archivo MNCN. Sign. ACN0736/004).
Figura 5.- Grupo de personas en el salón de actos del 
IEE. Ramón Agenjo (director del IEE 1967-1978) 
en segunda fila a la derecha (Archivo MNCN. Sign. 
ACN008 001 15676).
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coles” (Figura 6), “Al habla con la mosca 
mediterránea”, “El grillo campestre”, 
“La vida de la Graellsia isabelae”, “La 
hormiga león”, “El alacrán cebollero”, 
“Las cucarachas” o “Un científico 
que sorprende: el entomólogo” 
(véase sAnchIz & mARtín, 1997). Con 
el paso de los años el contenido de 
Graellsia adquirió cada vez más un 
carácter exclusivamente científico de 
tal manera que se hizo similar al de 
EOS. No obstante cada una de ellas se 
inclinó por una orientación diferente 
dedicándose la primera a temas 
más experimentales, y la segunda a 
sistemática y taxonomía (sAnchIz & 
mARtín, 1997). El recorrido de estas 
series es muy diferente. Mientras que 
EOS se extingue en 1994, siendo el 69 
su último volumen, Graellsia amplía la 
cobertura zoológica que presta y pasa 
a ser, en 1988, la revista de Zoología del 
MNCN (“Graellsia. Revista de Zoología”), 
continuando así en la actualidad.
Otro de los proyectos de divulgación del IEE se realizó al poco tiempo 
de su fundación, en 1947; estamos hablando de la filmación de documentales, 
actividad que ya había sido iniciada en el MNCN antes del nacimiento del Instituto 
(mARtínez de lA escAleRA, 2011). La dirección del centro solicitó ayuda al recién 
creado Instituto de Investigaciones y Experiencias Cinematográficas (antecedente 
de la actual Escuela Oficial de Cinematografía) para filmar documentales de 
divulgación científica20. La colaboración se materializa en un documental, del 
que solo se conservan cuatro minutos, sobre la plaga de la “mosca de sierra” 
Diprion pini titulado “Plaga forestal en la sierra de Albarracín”. En la Filmoteca 
Nacional21 figura como director Eduardo Zarco, Secretario del Instituto, y como 
autor de los dibujos y esquemas, Luis Esteban Matamala, siendo 1951 el año de 
su producción. No hemos localizado ninguna otra filmación.
Por otro lado, en 1958 casi recién llegada la televisión a España, Eugenio 
Morales Agacino, Secretario del Instituto después de la muerte de Eduardo 
Zarco, acecida en 1957, es entrevistado en un programa de divulgación para 
el que también se prepararon diversas cajas entomológicas, especialmente de 
ortópteros22, grupo de insectos del que el entomólogo era especialista. En 
1974, en Radio Nacional de España, Ramón Agenjo, entonces director del IEE 
participó en programas divulgativos sobre las funciones del IEE y la Entomología, 
y el entomólogo Arturo Compte, ofreció una charla titulada “Iniciación a la 
Entomología” en el programa Fin de Semana de esta misma emisora (12 de mayo 
de 1978).
El interés por los medios audiovisuales tomó impulso de nuevo en 1972 de 
la mano de Julio Álvarez Sánchez, Colaborador Científico del IEE, que participó en 
el XXVI Congreso Internacional de Cine Científico y Didáctico, como miembro 
fundador de la Sociedad Española de Cine Didáctico y Científico23. También él es 
el responsable de las sesiones de cine científico que se organizaron en el IEE con 
motivo del Día de Puertas Abiertas de 198224.
5. dIfIcultAdes del Iee pARA el desARRollo de lAs ActIvIdAdes 
museolóGIcAs y dIvulGAtIvAs
20.  Archivo MNCN, Sign. ACN0456.
21. Expediente Filmoteca 29804. Título: Plaga forestal en la sierra de Albarracín. 
Cortometraje, 16mm, 4’.
22.  Archivo MNCN, Sign. ACN0433.
23.  Archivo MNCN, Sign. ACN0433.
24.  Archivo MNCN, Sign. ACN0448.
Figura 6.- Ilustración dedicada a la oruga de la col que acompañaba 
al guion radiofónico “La oruga de las coles”. Graellsia 22: 144 
(1966).
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Después de la apertura de las salas de exposiciones entomológicas hubo 
intentos de desarrollar la actividad divulgativa a través de otras muestras 
y así, el mismo año de su inauguración (1955), el director del IEE se dirige al 
Presidente del CSIC para solicitar la reparación y restauración de los edificios de 
la Estación de Ensayos de El Ventorrillo y la construcción de un nuevo pabellón 
destinado a “Museo-Exposición” donde dar a conocer los diferentes aspectos 
de la Entomofauna Forestal de la Sierra de Guadarrama25. Su funcionamiento se 
financiaría parcialmente con los ingresos por entradas. Este proyecto de “Museo-
Exposición” nunca llegó a realizarse aunque la idea de habilitar una sala de 
exposiciones en la Estación serrana se propuso de nuevo en 198126. Efectivamente, 
en 1979 había finalizado la cesión al IEE del edificio denominado “la casa de las 
Mariposas”27 que venia siendo utilizado por el Instituto desde 1944. En 1980 
se solicita al Jefe Provincial del ICONA28 la utilización de otro edificio en la 
misma estación, el denominado “La Casa de Abajo” que se dedicaría a los mismos 
fines científicos que el anterior. Pero además, y contando con la colaboración de 
ICONA, el Instituto se comprometía a desarrollar también objetivos divulgativos 
entre los que se incluirían (“según los medios económicos”) el desarrollo de 
cursillos y conferencias divulgativos pero también un pequeño “Museo” o Centro 
de visitantes para dar a conocer la biología entomológica serrana29. Se realizaron 
obras y se rehabilitó el edificio pero en esta ocasión tampoco se materializó el 
proyectado museo.
Así pues, además de las dificultades presupuestarias señaladas por los di-
rectores en diferentes ocasiones, el espacio siempre supuso un problema para 
el desarrollo de las funciones divulgativas del IEE. El Instituto ocupó desde sus 
comienzos el destinado a la Sección de Entomología del MNCN, aproximada-
mente unos 1.100 m2 (Figura 7) en un edificio, el Palacio de la Industria y las 
Artes, también compartido con la Escuela Superior de Ingenieros Industriales y 
el propio MNCN, como ya se ha mencionado anteriormente. 
Por esta razón, la falta de espacio, el director presenta al Presidente del CSIC 
en 1959 una propuesta de nuevo edificio que permitiera disponer de mejores 
instalaciones30. Según el proyecto 
la nueva sede estaría emplazada en 
un amplio terreno “próximo a los 
centros docentes y de investigación 
con los que mantenía relación 
el Instituto”, bien comunicado y 
con espacios para laboratorios 
e insectario, pero también con 
secciones “cara al público”, es 
decir para “exposiciones, vivarios, 
conferencias, cursos y utilización 
pública de la biblioteca”, así como 
espacio para las colecciones y 
diferentes dependencias auxiliares 
incluida la vivienda del conserje y su 
familia. Este edificio nunca se llegó 
a construir aunque no sabemos 
si el CSIC lo justificó de alguna 
manera pues no hemos localizado 
respuesta alguna. 
Diez años después de la 
presentación de este proyecto, 
en 1969, el entonces director 
Ramón Agenjo, en la “Relación 
de directrices, líneas de trabajo y 
25.  Archivo MNCN, Sign. ACN0457.
26.  Archivo MNCN, Sign. ACN0564.
27.  No confundir con otra “Casa de las mariposas”, una estación que perteneciente a la 
Institución Libre de Enseñanza situada en la misma zona de la Sierra.
28.  Archivo MNCN, Sign. ACN0462.
29.  Archivo MNCN, Sign. ACN0457.
30.  Archivo MNCN, Sign. ACN0445.
Figura 7.- Reconstrucción actual del plano del Instituto Español de 
Entomología.
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necesidades del IEE para los próximos cinco años”31 informa del mal estado 
de los cielos rasos de la planta ocupada por el Instituto, que resultan incluso 
peligrosos para los empleados y las colecciones, y también de las cubiertas, cuyas 
goteras podrían afectar al piso inferior, donde se encontraban colecciones de 
vertebrados del Museo Nacional de Ciencias Naturales, incluidas las magníficas 
naturalizaciones de grupos animales realizadas por los hermanos Benedito. 
Para solventar estos problemas propone tres soluciones: reparar cielos rasos 
y tejados, construir un piso por encima del que ocupaba el centro o, una vez 
más, construir un edificio nuevo, esta vez en la Ciudad Universitaria, con espacio 
para exposiciones permanentes y temporales e insectarios en los que el “público 
pudiera curiosear la actividad de las abejas, hormigueros y otros habitáculos de 
insectos sociales”. 
Finalmente se acometió la opción más sencilla y económica, es decir, la 
reparación del edificio (goteras y cielos rasos) pero sin que se ampliase el 
espacio útil. Se quejaban los responsables del IEE en la Memoria del año 1971 
de que no se hubiera elevado una nueva planta a imitación de lo realizado por la 
Escuela Superior de Ingenieros Industriales, en el ala sur del edificio, y solicitaban 
instalar un pabellón de tres plantas adosado a la fachada para alojar fondos de 
colecciones y biblioteca, que tampoco se llegó a construir.
No obstante, se puede mencionar que el IEE sí había ocupado otros 
espacios en las inmediaciones del edificio original, fundamentalmente a partir de 
1967. En ese año cambió la dirección del centro (de Gonzalo Ceballos a Ramón 
Agenjo) y se incorporó al Instituto parte del personal del Departamento de 
Zoología del Suelo y Entomología Aplicada del Instituto de Edafología y Biología 
Vegetal (CSIC)32 y, con ellos, el chalet situado en la calle Pinar nº 19, donde se 
ubicaba este grupo33. Por otra parte existía desde 1946 en los jardines del Museo 
un insectario que desde los años 60 ocupaba fundamentalmente el Servicio de 
Plagas Forestales.
Hubo, además de las dificultades económicas y espaciales, diferentes 
circunstancias adversas que tuvo que superar el IEE para desarrollar su labor 
museológica y divulgativa. Así por ejemplo, corría el año 1971 cuando se pusieron 
en marcha unas disposiciones relativas al horario del personal del CSIC, que 
exigían que el Centro se mantuviera cerrado los sábados. Esto obligó al director 
del Instituto a solicitar al CSIC que pudieran establecerse turnos de mozos 
y ordenanzas (en aquel momento auxiliares de laboratorio) para mantener la 
exposición entomológica en servicio, ya que en ocasiones las visitas sabatinas, 
sobre todo por parte de estudiantes de Enseñanza Media, llegaban hasta las 2.000 
personas. Él mismo se ofrecía para atenderles dado el interés y los interrogantes 
que suscitaba entre el público la muestra de insectos expuesta34.
Posteriormente, en 1973 en un escrito reservado dirigido al CSIC, el director 
del Instituto le manifiesta que la supresión del “fondo de entradas” provocaría 
aún más dificultades en el centro y, aunque reconoce que la exposición no ha 
tenido la influencia debida en “el pueblo”, en lo que se refiere a la transmisión 
de conocimientos en el ámbito entomológico; también manifiesta que siempre 
han encontrado inconvenientes para desempeñar esa función divulgativa. Por eso 
señala que no habría que abandonar la idea de construir un vivario en los antiguos 
jardines del Museo, proyecto que había sido aprobado por la Superioridad, pero 
que no había sido llevado a buen término por falta de personal35.
Sin embargo, y a pesar de que las exposiciones permanentes no se pudieron 
ampliar, ni se pudo realizar un programa regular de muestras temporales por 
falta de espacio, ni tampoco se llegó a poner en marcha el vivario, desde 1980 a 
1984, el IEE participa, al igual que distintos centros del CSIC y otras instituciones 
oficiales, en la organización de “Días de Puertas Abiertas”36. El Instituto ofrecía 
un amplio programa que incluía visitas guiadas a la exposición, documentales, 
conferencias y talleres de cría de insectos y sonidos de ortópteros, actividades 
que contrastan, por ejemplo, con lo ofertado por el MNCN, que reducía su 
31.  Archivo MNCN, Sign. ACN0446.
32.  Decreto 3055/966 (BOE .16 dic. 1966).
33.  Archivo MNCN, Sign. ACN0459.
34.  Archivo MNCN, Sign. ACN0457.
35.  Archivo MNCN, Sign. ACN0446.
36.  Archivo MNCN, Sign. 0736/003.
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participación exclusivamente a proporcionar a los visitantes entrada gratuita 
(Figura 8).
Las relaciones e interacciones entre el Museo y el Instituto fueron de 
obligada convivencia ya que, como se ha dicho compartían edificio, jardín y buena 
parte de sus visitantes, pero no facilitaron el desarrollo de objetivos 
conjuntos que hubieran redundado en beneficio de ambos centros. La 
interrelación, en cambio, dio lugar, tal y como lo refleja la prensa de la 
época, a situaciones confusas o poco claras. Así por ejemplo, cuando 
en 1944 se produce una importante donación de insectos al IEE por 
parte del entomológo canario Anatael Cabrera, la prensa recoge, en 
principio, que la donación es a favor del Museo de Historia Natural 
de Madrid37 y solamente meses después38 se dice que el receptor es 
el IEE. En otra ocasión, en un artículo aparecido en 1961 titulado “A 
propósito de nuestro Museo de Ciencias Naturales”, en el que se trata 
de resumir la historia del Centro y describir la catastrófica situación 
que vivía en ese momento, el autor relata que “… es tal la situación 
de desamparo en que se tiene económicamente que, triste es decirlo, 
se encuentra en un estado de languidez y estancamiento lamentable”, 
mientras que solo tiene buenas palabras para la exposición de 
Entomología, a la que identifica como una sala del Museo y sobre la 
que hace el siguiente comentario: “No hace mucho tiempo y gracias al 
entusiasmo del ilustre jefe de Entomología, don Gonzalo Ceballos, se 
montaron en una habitación […] unos pequeños dioramas de insectos, 
admirablemente confeccionados y que son la sorpresa y alegría de los 
visitantes […], que hay que ver lo que disfrutan con estos dioramas. 
La obra no puede ser más modesta ni el resultado más feliz, pero hay 
que averiguar donde se encuentra y subir al tercer piso”39.
En otro caso, la protesta de unos estudiantes, dirigida al MNCN 
y reflejada en la prensa40, por el comportamiento de un bedel que les 
impedía identificar sus propios ejemplares en la Sala de Entomología, 
obliga a que respondan desde el mismo diario los directores de ambos 
centros. Así, Eugenio Ortiz, director del MNCN, señala irónicamente 
que este es el único Museo de Ciencias Naturales del mundo que 
se encuentra “desinsectado”, por lo que el personal del mismo no es 
responsable de los hechos que motivaron la queja de los estudiantes, 
que habían tenido lugar en el IEE41. Por su parte,  Ramón Agenjo, 
director en aquel momento del IEE, sostiene que “el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, en su actual emplazamiento, no tuvo nunca sala 
de Exposición de Insectos” 42 (dato confirmado por Eduardo Zarco 
que en su descripción de las exposiciones del Museo (zARco, 1935)  comenta que 
“Por falta de local están al presente reunidas con la exposición de vertebrados 
algunas colecciones de moluscos e insectos, muy escasamente representadas por 
la dicha falta de espacio”). 
6. conclusIones
El IEE desarrolló en el campo de la difusión y divulgación científica una labor 
similar a la de un museo moderno a pesar de las restricciones presupuestarias, 
espaciales y de personal. El número de visitantes se incrementó anualmente y 
el público lo asimilaba a un Museo de Entomología o Museo de los Insectos, como 
así nos lo muestran las solicitudes de visita desde los centros educativos que 
frecuentemente se dirigían así al IEE. Su público objetivo fue muy amplio ya 
que abarcaba desde el público general, incluidos por supuesto los estudiantes, 
a los especialistas de todo tipo. Lo reducido del espacio y la imposibilidad de su 
ampliación supuso una clara limitación para el desarrollo de la actividad expositiva 
37.  ABC (Madrid). 18 de febrero 1944: p. 6.
38.  ABC (Madrid).  28 de abril 1944: p. 9.
39.  ABC (Madrid). 27 de julio 1961: p. 17, 19.
40.  ABC (Madrid). 22 de junio 1977: p. 2.
41.  ABC (Madrid). 7 de julio 1977: p. 6.
42.  ABC (Madrid). 17 de julio 1977: p. 5.
Figura 8.- Folleto correspondiente a 
los “Días de Puertas Abiertas 
de Organismos Públicos de 
Investigación”.
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y museológica en general, restricciones que, por el contrario, no lo fueron para 
su actividad científica e investigadora pues, como antes se ha mencionado, los 
acuerdos con el Servicio de Plagas Forestales del Minsiterio de Agricultura o 
la adscripción de parte de la plantilla procedente del Instituto de Edafología, 
impulsaron la incorporación de nuevos espacios y personal destinados a esos 
fines. Se observa también en los últimos años de vida del IEE que la actividad 
museológica no es reflejada en las memorias del Instituto, a pesar de que sus 
salas permanecieron abiertas al público de forma continuada excepto, durante 
las obras que se realizaron entre 1971 y 1973. Entendemos que durante estos 
ultimos años, la divulgación científica no era una prioridad para la Dirección del 
Instituto. Las exposiciones entomológicas se desmantelaron finalmente en 1985, 
tras la reunificación con el MNCN; el edificio que utilizaba el Servicio de Plagas 
Forestales fue ocupado por la Unidad de Museística del Museo y el de la calle 
Pinar volvió a ser gestionado directamente por el CSIC, que lo destinó a Centro 
Técnico de Informática.
Así pues, el IEE inició su andadura con una activa vocación divulgadora que, 
sin embargo, se fue diluyendo a través del tiempo, en parte porque sus directivos 
enfocaron los objetivos del centro hacia otros ámbitos y, en parte debido a su 
condición de museo dentro de un museo de mayor entidad. En lo que a esto 
respecta parece claro que en el imaginario del público visitante y de los medios 
de comunicación de la época no tenía cabida la idea de que, Museo Nacional de 
Ciencias Naturales e Instituto Español de Entomología fueran dos instituciones 
distintas. 
El IEE terminó con el desmantelamiento de sus salas de exposiciones 
cuando se inició el proceso de remodelación museológica y arquitectónica del 
MNCN, institución que finalmente lo absorbió.
Pero la vocación divulgadora del personal del IEE continuó después de su 
desaparición en 1985. Un nuevo proyecto expositivo de carácter entomológico 
fue desarrollado por Arturo Compte (Titulado Técnico del Museo, Sección de 
Entolomología, anteriormente personal del IEE), y presentado al entonces director 
del Museo, Emiliano Aguirre. Aunque tras su aprobación se realizaron las láminas, 
fotografías y selección de ejemplares, nunca se llegó a exponer públicamente 
porque poco después comenzó la remodelación arquitectónica del MNCN que 
culminó en 1989 dando paso, esta vez sí, a nuevos espacios expositivos.
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